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Ama al prójimo como a ti mismo.
La regla áurea reconoce el amor a nosotros mismos,

Justificando la necesidad del auto-aprecio, para que no estemos predicando estima a los otros, pervirtiéndonos en negligencias.  
Naturalmente mucho aspiramos al respecto de los derechos que la vida nos atribuye.
Anhelamos la cooperación de muchos para que nuestros deberes sean bien cumplidos.
En las horas del error, agradecemos la caridad de los que nos propicien el alivio de la tolerancia.
En los momentos de acierto, sentimos nuevo impulso al servicio ante los estímulos de la amistad.
Incitados por la necesidad, queremos que los otros nos auxilien.
Enfermos, no dudemos de que el prójimo tenga la obligación de ampararnos.
Delante de aquellos que amamos exigimos la consideración de los que se aproximan.
En las tareas que impulsados a realizar aguardamos la evaluación afectiva de los que andan con nosotros.
Forzoso es observar que los otros esperan también todo eso.
La incomprensión nos enfada, el sarcasmo que se nos arroja más se asemeja a un abrasador estilete con que se nos revuelve los tejidos del alma.
Ocurre lo mismo en la sensibilidad de cuantos nos cercan.
Por otro lado, no nos sería lícito recetar educación para los semejantes sin ser nosotros educados, y ni apelar para el carácter ajeno si nos amodorramos en el charco de la incuria.
 “Ama al prójimo como a ti mismo”, dice la norma de oro.
Nada de endiosarnos, ni aparentar valor que no tenemos, si no respetándonos, garantizando a nuestro espíritu el don de aprender, servir y mejorarnos con tranquilidad de conciencia.
Para llegar a eso, reconocer que, en todo es preciso dar y hacer a los otros todo aquello que deseamos sea dado y hecho a nosotros.
 

Del libro “Sol en el Alma”
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